
AÑO I Teruel 5 de Mayo de 1923 NOM. 9 

i ï R i 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE SE PUBLICA LOS SÁBADOS 

TODA CORRESPONDENCIA 

DIRÍJASE AL DIRECTOR -

P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 
TRIMESTRE. . . , 
Número suelto. . . . 

I 6 5 O Pesetas 
D I E Z Céntimos 

Anuncios, Reclamos, Remitidos, etc. a 
—-= PRECIOS CONVENCIONALES = 

No se devuelven los originales 

fl L ñ O P I N I Ó N 
Debemos a quien nos sostiene y nos alienta una 

explicación de nuestra conducta. 
Vinimos a sostener la Verdad, buscar la [usticia y 

fomentar la Fraternidad y nos sentimos satisfechos, por 
haber puesto al servicio de tan árdua empresa, toda 
nuestra energía y toda nuestra voluntad. Los resultados, 
van correspondiendo al esfuerzo y en su día, nuestro 
programa, nuestro inicial propósito, quedará cumplido. 

La funesta gestión del Alcalde, D . José Torán de la 
Rad. El agravio inferido a los vecinos de Teruel preten­
diendo someterles a su voluntad sin respeto a la Ley y 
la coacción del pensamiento turolense, cons tán temente 
ejercida por L a Provincia fueron la base esencial 
de nuestra campaña . Nos sent íamos asfixiados en el 
ambiente creado por tal estado de cosas y levantamos 
la cabeza sobre la sometida multitud, como ei árbol 
dirige sus ramas por encima de la tapia buscando el sol. 

En esta lucha, dura, c iér tamente , en la que hemos 
tenido que emplear mucha energía para vencer las 
resistencias de todo orden opuestas a nuestro patr ió­
tico y recto propósito, hemos utilizado siempre, armas 
leales. Jamás ni por concepto alguno hemos faltado a la 
Verdad y si en ocasiones hemos tenido que herir en el 
corazón a nuestro enemigo, lo hemos hecho frente a 
frente y empleando las armas que su propia conducta 
puso en nuestras manos. Esta será siempre nuestra nor­
ma para merecer la estimación pública. 

Ajenos en principio y deliberadamente a toda actua­
ción política, hubiéramos permanecido al márgen de la 
actual contienda si hechos que repugnan a toda concien­
cia honrada no nos hubieran conmovido profundamente 
y requerido para cumplir nuestro propósito esencial de 
sostener la Verdad y buscar la Justicia, y si la tranqui­
lidad y el sosiego de la vida turolénse no estuvieran 
seriamente amenazadas con el triunto de la candidatura 
de D . Alfonso Torán de la Rad. 

Entre el Conde de Elda liberal, miembro de la pri­
mera familia noble de España, lleno de juvenil deseo 
de poner ai servicio de la prosperidad de la provincia 
su enorme influencia y guiado por la bienhechora mano 
de D . Carlos Castel y D. Alfonso Torán de la Rad, 
liberal también aunque bastardo, Ingeniero-Industrial 
dependiente de la Casa de Romanones, apoyado por el 
Alcalde, lleno de rencores y con el propósi to de saldar 
cuentas pendientes, la elección no es dudosa. Entre el 
Lacayo o el Señor , nos quedamos con el Señor . 

Abierta la brecha de nuestra actuación política» por 
ella pene t ra rá en nosotros el torrente de las sanas 
ideas y rectos propósitos. Cuanto tienda a la prosperi­
dad de Teruel, encontrará cariñosa y entusiasta acogida 
sea la que quiera la filiación polít ica de donde proceda. 
Mantendremos siempre la altiva independencia de nues­

tro juicio y sostendremos por encima de todo y de todos 
cuanto beneficie a Teruel. 

Este es nuestro programa político. 

La Junta provinciai del Censo proclamó Diputado electo por 
el Distrito de Teruel, a D. Alfonso Torán de la Rad; pero 
el Diputado por Teruel será el Señor Conde de Elda, si, 
como es de esperar, el Tribunal Supremo hace que la 
Ley electoral se cumpla 

aslel es sjjnp Gastel 
Por indicación expresa del diputado por Monta lbán , por 

no contrariarle ni propocioaavle mayores amargaras que las 
producidas por las hieles de la ing ra t i t ud no escribimos, 
mientras duró la escaramuza electoral, una palabra de los 
beneficios que Teruel obtuvo por Castel, de sus nuevas con­
cesiones; intencionadamente disimuladas por los que t e n í a n 
el deber de hacerlas púb l i co y de sus proyectos para el 
futuro, que sa real izarán si el final de la contienda no resul­
tara un dique que el d i s t r i to oponía a las ayudas_ que de él 
solicitaba, ai objeto de aumentar su ya grande influencia, 
que siempre, siempre ha*empleado en la prosperidad de la pro­
vincia. 

Algunos menguados, propalaron que Castel pre tendía con 
esta elección adquir ir una personalidad pol í t ica . ¿Pero esto 
puede decirse en Teruel? ¿Pero sus obras no pregonan su 
influencia con más elocuencia que puedan hacerlo estos 
voceros de la t ra ic ión? 

¿Pero es que la Escalinata, el Viaducto, la reforma de las 
rondas, la t ra ída de las aguas, el proyecto del ferro-carr i l 
Teruel-Alcauiz-Caspe, el camino de Cubia y tantas y tantas 
obras no terminadas por negligencia de los constructores, no 
protestan de tanta infamia e ingrati tud? ¿Pero es que Teruel 
no recuerda que durante la guerra fué la capital de E s p a ñ a 
que comió el pan a más bajo precio? ¿Y para gestionar efi­
cazmente y luego conseguir tanta mejora, necesi tó Castel de 
la personalidad que le podía proporcionar esta elección? 

Ya pueden estoí sapos de menor cuan t í a buscar otros 
argumentos porque se aproxima la hora en que t endrán que 
justificar el empleo de todo lo enviado para Teruel; y enton-
ces, será el momento de discutir si es de influencia o tiene ya 
bastante relieve la personalidad de Castel. 

Claro que todo esto puede hacerse en una población ind i -
fereutej donde la procacidad de unos cuantos puede impo­
nerse al amenazador requerimiento de los demás; pero Teruel 
sa ldrá de su letargo pronw, porque de lo contrario se precipi­
t a r á en la ruina que trae la muerte consigo. Acordaos de 
Cullera. 

Pero volvamos a la obra colosal de Castel y dejemos éstas 
minucias que 'ya se i rán conociendo poco a poco, con gran 
escándalo, puesto aunque somos pequeños como la voz de la 
verdad siempre es sonora, hemos de hacernos oir. 

En el presupuesto de Ins t rucc ión Públ ica , en el cap í tu lo 
de Edificaciones, figura una partida de T R E S millones de 
pesetas, para cons t rucc ión de los Inst i tutos de Lugo, Teruel 
y Orense, incluida por Castel la referente á esta capital. 

¿Sabéis el requisito que falta desde hace un año para que 
comiencen las obras del nuevo Inst i tuto? 

Que el Ayuntamien to remita los planos del edificio y su 
si tuación; lo que no ha hecho seguramente, por no escatimar 
el t iempo que necesitaba para confeccionar un reparto, qua 
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como los hechos han ddinostrado clespjiéa era el arma, electo­
ra l de las pasadas elecciones 

No queremos detenernos tampoco en deLallur las cantida­
des enviadas por Oastel, sólo por (Jastel, para OoLmias Esco­
lares, Cantinas, Roperos, subvenciones a Sociedades, «Círculo 
de Obreros Católicos», «La Sociedad Económica de Amigos 
del Pa í s , etc.; etc., lo que asciende a muchos mileá de pesetas7 
que seguramente serán justificada-! en su día como todos 
deseamos. 

Pero, para lo que Castei solicitaba el concurso de Teruel 
era, para su obra magna el ferro-carri l Te rue l -A lcañ íz -Caspe 
el cual ha do ser emporio de riqueza para esta capital y rico 
vivero para toda la provincia a l a que hade propocionarle 
cantidades fabulosas por la fácil exp lo tac ión de su riqueza. 

Se necesitaba conseguir una gran cantidad para comenzar 
los trabajos y una vez obtenida, a u t o m á t i c a m e n t e figuraría 
en el p r ó x i m o presupuesto parte de los millones necesarios 
para su cons t rucc ión . 

Cuando la conferencia de Castei en el Cí rcu lo Aragonés , 
de Valencia ya dijo, que cuando terminase esta obra, amor 
de sus amores, eosideraría sus deberes de a r agonés cancelados 
y se r e t i r a r í a de la pol í t ica satisfecho de lo que habria he­
cho por su r eg ión y en busca de el descanso necesario a la 
fatiga que la lucha y las ingrati tudes le h a b í a n proporcio-
nodo, deprimiendo su án imo fuerte y v i r i l . 

Ahora después de lo hecho por 'Teruel capital ¿Qué suce­
derá.? E l mayor castigo que puede imponérse le a un pueblo 
lo mismo que a un individuo, es dejarlo entregado a sus pro­
pias miserias; pero tal crueldad no la ha de cometer quien 
todo es al terminar amor? quien segu i rá en su infrecuentado 
camino de devolver bien por mai; sin impor tar le nada el 
calvario recorrido, porque Castei ha sido, os, y segui rá siendo 
Castei. 

«JOSÉ M A . T R K S . 

El Alcalde ha muerto Descanse en paz. Nosotros, apartamos 
su cadáver y seguimos nuestro camino. 

Figuras del Retablo 
El alguacil de Vaidemeca es un hombre feliz en cuanto 

sabe que se ha dado un decreto de disolución de Cor­
tes, no hay nada para él mejor que un día de elecciones, 
porque dice, en entierros se come bien pero hay un 
muerto, en bodas dos y en bautizos sólo hay chocolate; 
pero en elecciones es mejor, ocho días antes desfilan en 
caravana fabulosa autos repletos de dinero rebosando 
optimismo y derrochando vino, y el día de la elección 
es una subasta que si la supieran explotar mejor los 
pueblos esto se acabaría antes. Se encierran en varias 
parideras los votantes y sus corredores van ofreciendo 
a los representantes de los candidatos sus rebaños dis­
puestos a votar por el mejor tratante o licitador, ¡que 
delicia! todo un tratado de Derecho Político, jóvenes 
ateneístas, futuros sabios, observadores y psicólogos, 
aprended Van a dar las cuatro de la tarde del día de 
la elección y el alguacil de Vaidemeca, grita con un 
porrón en la mano, ciudadanos, adrento que ya no sus 
dan más,... y se vota con una elevación de criterio y una 
fé en los ideales grandísima; lo que me decía el alguacil 
amigo durante el escrutinioy aquí todos sernos republi­
canos. 

Pero, oye, alguacil amigo, ¿tú sabes lo que ocurre en 
mi pueblo? pues sencillamente, que si vosotros los veci­
nos de Vaidemeca, tenéis dinero fresco para fiestas, el 
Ayuntamiento de mi pueblo no lo tiene y nos quedare­
mos sin fiestas, y además hemos tenido la buena idea 
de ponernos mal con un padrino que nos había salido 
sin saber de dónde y estaba dispuesto a hacernos dicho­
sos a todos. 

Pues calla, replicó el alguacil de Vaidemeca, ayer me 
encont ré entre un fajo de candidaturas un escrito, mira 
tu que sabrás de letra. El papelico decía: Programa que 
para las ferias de Teruel ,del año 923, podía realizarse 

como espectáculo culto, moral, económico, divertido 
edificante y lleno de grati tud. 

Día 29. A las 2 i . Repique general de campanas y Una 
ensalada de palos para hacer ruido. 

Día 30 Función en las Cantinas Escolares donde Se j 
celebrará una fiesta en honor de Carlos Castei; una j 
niña con traje típico Turolense reci tará una poesía. 

¿Lloras porque te insultaron, 
los que su amor te otrecieron? 
¿lloras, pues te acometieron 
los que a tu sombra medraron?, 
etc.. etc. . e t c . . 

Día 31 . Carlos Castei recogerá su título de Hijo adop­
tivo de Teruel, con sentimiento del Teruel honrado. 

Día i . Se pondrá la últ ima piedra de la Escalinata, 
ésta ceremonia se t i tulará: «Una pedrada a Carlos 
Caste i» . 

Día 2. Juegos Florales, en los cuales la Flor Natural 
será concedida a la mejor copla en contra de Castei, 
y se premiará el mejor trabajo en donde se demuestre 
que cunero no desciende de cuna, y por ende los hijos 
del distrito no son cuneros» 

Día 3. Reparto de limosnas a los protestantes del 
reparto, éstos pueda ser que repartan algún disgusto. 

Día 4 Será descolocada la Lápida de D. Carlos Cas­
tei. pues aunque ha conseguido traer las aguas, lo que el 
pueblo quería era vino y la plaza se le llamará «Plaza 
de la Ingra t i tud» . 

Día 5. En el paseo de la Glorieta, frente a Obras 
Públicas, concurso de cantos populares; se entonará 
entre otros la famosa que dice: 

Alá limón, Alá limón 
que se ha roto la fuente... 
(menudo chorro que daba) 

Día 6. Gran traca final, repique de campanas, paseos 
nocturnos y a tomar el sol. 

A l terminar ei alguacil de Vaidemeca me miró y yo le 
pregunté , ¿qué te parece Cirilo? 

Y me dijo: 
Esto sia arrematau. 

Un rasjo de Castei 
No es posible leer sin emoción, después de los suce­

sos de todos conocidos, la carta de Castei que motiva 
estos ligeros comentarios, L a carta, copiada a la letra 
dice así: 

Sr. D. José Borrajo. 
M i distinguido amigo: Por marchar hoy a Madrid, no 

puedo, como era mi deseo, ir a despedirme de usted. 
Quería hablarle del asunto de las aguas y comunicarle 

como lo hice ai Alcalde, el mismo día de mi llegada, que 
podemos considerarlo resuelto, ya que en el Ministerio 
había conseguido el ofrecimiento de dos subvenciones, 
una por el concepto de conducción de aguas y otra en 
el de alumbramiento, las que siendo en total de más de 
CIEN M I L pesetas, permitirán llegar las aguas hasta el 
Depósito, restando sólo la red de distribución por la 
Capital. 

Con el mayor gusto queda suyo affmo. amigo S. S. 

CARLOS CASTEL. 

Muy interesante es, para todo Teruel, el contenido 
práctico de esta carta. 

Saber que, por fin, vamos a poder beber en Teruel la 
purísima agua de Caudé , es de tal trascendencia para la 
vida de la población que no es menester emplear argu­
mentos para ponerla de manifiesto. Esta concesión, por 
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sí sola, haría merecer a D. Carlos Castel las bendiciones 
del pueblo De este pueblo, úuico en España (como 
capital} que ni tiene la cantidad de agua que necesita, ni 
la que tiene reúne la potabilidad necesaria. 

Hemos repetido todos miles de veces, que Teruel, 
con su espléndido sol, con su clima y con agua buena 
sería la Capital más saludable de España. Pues bien; es 
Castel quien logra con su esfuerzo, que este ideal de 
Teruel se realize y nos trae la salud. 

Las acciones no han de cotizarse solamente por su 
valor material y en este caso que comentamos, tiene la 
de D . Carlos Castel muchísimo más valor por su signi­
ficación moral que por su importancia económica . El 
Alcalde ocultó la noticia de la carta comentada, sin duda 
por su amor al pueblo para evitarle el disgusto de la 
noticia. 

En plena lucha electoral, pudo perfectamente Castel, 
porque se le ofrecieron los medios, hacer valer esta con­
cesión que tenia en el bolsillo y sin embargo, pensó que 
era inferir un agravio a Teruel el hacer uso de ella y la 
guardó hasta el momento en que nadie podría pensar 
que con ella buscaba otro beneticio que la satisfacción 
de proteger a este pueblo de su predilección. 

Esta conducta altamente caballerosa y delicada nos 
conmueve hondamente y nos muestra el temple de ese 
espíritu superior que está siempre por encima de las 
miserias de tantos hombres. 

Vea el pueblo de Teruel, ese pueblo ultrajado por 
los que pretenden -explotarlo utilizándolo como instru­
mento de sus ambiciones, quien es D. Carlos Castel y 
como es él y sólo él, quien desde hace muchos años 
sueña con la prosperidad de Teruel y consagra a este 
ideal toda su voluntad y todo su poder. 

Bendito sean los hombres de alma tan grande, y que 
Teruel no pierda la ocasión de mostrar a este bienhe­
chor su gratitud. 

Continúa al frente del Gobierno civi l el consecuente 
político y acaudalado turolense, D Santos Alcalá . 

Recomendamos a «Z,a Provincia* que no se dedique a hacer 
miedo, porque el papel de fantasma está muy desacre­
ditado. 

C U E N T O 

DON DIEGO TERUEL 
Don Diego Teruel era un sefior viejecito; de porte medio­

eval, reducido en sus proporciones, pero de gesbo s inpát ico , 
apacible y bonachón . 

• De farnilia linajuda, había adquirido en sus tiempos mozos, 
t í tu los y honores, al lado de una posición económica desaho­
gada, que perd ió luego por el abandono de los suyos. 

La s i tuac ión del señor Teruel l legó a ser tan cr í t ica y m i ­
serable, que ai invierno le l legó a faltar el pan y el calor y 
al verano hasta el agua para apagar la sed. 

^ ie jo , pobre, enfermo y achacoso, nadie a tend ía a su cui­
dado, pues un hijo que tenía, en cuanto adqu i r ió el T í t u lo de 
J-ngeniero, cambió Jas estrecheces y privaciones de su casa 
por las esplendideces de la Corte, donie fijó su residencia. 

No se recuerda que el hijo tuviera más atenciones con su 
padre, que haberle t r a ído unos lentes, cuando quedó casi 
^lego, pero tampoco fuó regalo, pues con el remedio a p o r t ó 
la factura que el pobre señor Teruel, satisfizo cuplidamente. 

Pero no hay mal que cien anos dure: Un día de invierno 
que el señor Teruel estaba tomando el sol en un cucan, con 
otros víejeci tos de su tiempo, como el vestido de verano, con 
trapos viejos, pobres y desilachados, acer tó a pasar por al l í 

caballero noble y románt ico , que p r e g u n t ó quien era 
aquél pobre de porte dist inguido. 

A l indicarle que era Don Diego Teruel y contarle su des-
VentuiMda historia, el caballero noble y románt ico , se d i r ig ió 
a el dicióndole: Teruel venga usted a mí , usted fué quien un 

día tuvo un gesto hidalgo y quiero acabar con sus penas, 
pongo a su disposición cuanto puedo y cuanto valgo. 

Uesde aquel momento cambió la vida del pobre Terue l , 
las prodigalidades del caballejo noble y r o m á n t i c o cubrieron 
todas sus necesidades, cuando en ninguna parte se pod ía 
comer pan, a Teruel no le faltaba, aderezó su casa con una 
preciosa escalera, hizo una magnífica pasarela, para conver­
t i r en j a r d í n un erial que la circundaba, y para q u é seguir, 
aquel viejecito de porte distinguido y medio-óval , vo lv ió a 
adquir i r su grandeza pasada y se d i sponía a más grandes 
empresas. 

El señor Teruel admirado, confundido, anonadado ante la 
largueza de su bienhechor le besaba la mano y le llamaba su 
hi jo adoptivo. 

Pero tampoco hay dicha que sea eterna; aquel hijo na tu ra l 
del señor Teruel, que no se había acordado de su padre m á s 
que para venderle unos lentes a buen precio, en cuanto supo 
que hab ía enriquecido, que tenía algo, se abordó que T e r u e l 
era su Padre. 

Y un día de primavera, fecha tr iste en los anales de la 
famil ia de Teruel, el hi jo vuelve a casa de su padre y ale­
gando una condición que h a b í a olvidado, derechos que h a b í a 
perdido y car iños que nunca sintió, con falsedades, insidias y 
perfidias, insultando y llamando traidor, vi l lano y usurpa­
dor al caballero noble y román t i co , se adueñó de lo que su 
padre poseía. 

E l caballero noble y román t i co , el que sin beneficio n i 
lucro había amparado al pobre Teruel, ante la i n g r a t i t u d de 
quien más le tenía que agradecer, se alejó apenado, pensando 
seguramente a donde nos conduce la amb ic ión . 

Pocos años después, Teruel pobre y abandonado, mor í a en 
un Hospital maldiciendo al hijo que le dió la Naturalenza y 
abrazando-y besando un retrato de aqué l Caballero noble y 
román t i co que aquel día de primavera se alejó apenado 

LlSARDO 

"PARADOJAS 
Con esta rúbr ica , nuestro colegaza *La Provincia* nos 

dedica unas l íneas dándonos en rostro con que censuramos 
un escrito que pub l icó , a pretexto, dice, de que ofendía y 
atacaba el sentimiento religioso de Teruel y la moral de sus 
habitantes, y sin embargo nos ponemos con gran desenfado 
al lado del candidato que lleva en su programa la l iber tad de 
culi os y cree el cólega y los obispos españoles , que tales ideas 
no pueden ser defendidas por los ca tó l icos . 

liepecto del famoso escrito, más le vale a l colegaza no men­
tarlo, pues es como mentar la soga del ahorcado, si no quiere 
se le diga lo que por caridad se omi t ió y respecto de lo otro.. . . 
¿acaso el Sr. Torán se presentaba como ant i l ibera l y con u n 
programa especial en defensa de la re l ig ión? 

El Sr. Coade de Elda, católico a macha mar t i l l o y p r á c ­
tico, no teórico, tiene la convicción como la tenemos todos 
los españoles de que t a l cuestión no se ha de presentar, a l 
menos en esta legislatura, para bien y t ranqui l idad de unos 
y otros y si por desgracia se plantease, seguramente m á s 
podía esperar la re l ig ión que profesan la inmensa m a y o r í a 
de los españoles, dol Sr. Conde de Elda, s egún las doctrinas 
que p ú b l i c a m e n t e defendió por el d i s t r i to , que no las que 
desgraciadamente predicó T o r á n y de quien a la verdad, no 
era de esperar, pues n i la propiedad n i el feudalismo n i nada 
de lo que dijo a estos respectos, existe más que en su i m a g i ­
nación calentuiienta que por lo visto no va en zaga a la de 
nuestro ex-alcalde cesarista sin otra finalidad que alagar a la 
ga le r ía resultando verdaderamente r id ícu lo decir que toda­
vía se usan derechos, que n i existen, n i j amás han existido, 
si no que fueron imputados falsamente al feudalismo. H a y 
que saber más historia y hacerse más cargo de la realidad, 
pues no están las gentes y a en babia y cuando leen u oyen 
ciertas cosas, se r íen y se tapan las narices para no oler mal 
y saber que el que al cielo escupe en la cara le cae. 

Vamos, que nuestro ancianito cólega ya lelea y patalea 
dejando como la Alca ld ía de su propietario una herencia que 
no podrá aceptarse si no es a beneficio de invetario y aún así 
h a b r á que dedicarle un piadoso olvido, pues la verdadera 
paradoja consiste en que lo que se l lamaba Provincia deb ió 
haberse llamado E l Corro o si se quiere La famil ia , y lo que 
empezó en Bertoldo acaba en Cacaseno. 

AVISO A LAS SEÑORAS: Durante esta semana Exposición y venta de 
algunos articulas de la casa A L I C I A de Madrid, en casa C L E M E N T E , 

"llnpTenta de Francisco Clemente.—Teruel 
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L A E S T R E L L A PiazaDclMcrcaOo,19 

Hijo de Isidoro Bayo 
S S U C U R S A L o 

L i B l P i f i í S 
P L A Z A D E L M E R C A D O , 11 Y 12 
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1 Ï E D A S I E M P R E L A S 
E N C O N T R A B A E L 

P Ú B L I C O EN 
L A A E A IVI A D A 

£ « « Nicolás Gómez 

Comercio de Tejióos 
DEL PAÍS Y EXTRANJERO 

Tomás í v ^ a f t í n 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

R a m ó n tfeppepo 
San Julián, 80.-TERUEL 

Aï. Al . .ái. A * A*» 4^ "-^ ^ ááík 'tíbL éá̂  ̂  ^ M 

FÁBRICA DE MOSAICOS HIDRAÚLICOS R 
\ r , ,r . , r . . r ^ r . .r . ,r mr i r v ^ r i r i r i r i r i r i r i r 

Tuber í a s , Bloques de l ionn igon , Eregaderas, Bañe ra s , etc. 
DEPÓSITO de (Jal H i d r á u l i c a marca «LA P I L A R i C A » 

la más consistente para obras. 
Pòrtland y Cementos de varias Marcas 

, Precios especiales para encargos de vagones completos 

Poríianò marca «FX LEÓN» y Cal tfiòraúlka 
i ILP M • m i — K — y — — M 

< A OÜLCE A L I A ^ ' I B 
ÜJ ¡ Gran surtido en licores de las meiores i ^ 

i s s i i | 
i—i g marcas v dulces de los más finos. g L̂ J 
tu s s r 
^ § [especialidad en bombones y entremeses g ^ 
O I de Moka y varios. i 70 

o o o o o o o o o o o o o o o o ü c o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o a o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o a o o o o o o o o 

v.w^l Plaza de CAELOS OASTSL, Ni© 1.—TáRÜSL ^̂ w^ 

Gran Taller Mecánico 

Santiago Andrés 

Gran existencia de las mejores marcas. M O T O N A F T A 

C L A V I L E Ñ O , etc , etc. 

De venta: SAN JUAN, 15.= Teruel 

Réparacionés de Maquinaria en general y Agrícola - Automóviles 
Motocicletas y Bicicletas — Construcciones Metálicas 

S o n A. s> u ai A A U T Ó ÍÍ aorv .v 

Se solda: Auro-hierro dulce y maneable, Cobre, Latón y Aluminio 

Trabajos de Cerrajer ía e Enstala'-iones de Aguas 

Reparaciones Garantizabas - Pron t i tud y E c o n o m í a 
[gnasj [sraïs] iBMgj [e|BÍ5) Î MSI rî f̂ róUáisiiimBMi imigisi militi EĤ MSI mu\s\ ÍSÍM 

Amargura, 9 y 11—TERUEL 
(Espalda al «Café Comercial» 

r=3 

EN LA IMPRENTA de Clemente 
ROPA BLANCA FINA PARA SEÑORA 

OC"0 VOO^0 Wô )Ĉ C 0o0000̂  _ e 

Durante esta semana EXPOSICIÓN y venta de 
algunos artículos de la casa 

í í 

ALI J 
J 5 

Mantelerías 5ue|05^e cama, Toallas, 3ue|os ¡nteriorej, etc., etc. 


